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reportajes de interés

Me considero muy afortunada, no solo porque 
obtuve la beca AIDIS, sino porque el premio 
consiste en hacer una estancia de investiga-
ción en un instituto como el de Ingeniería y 
colaborar con personas como la doctora Güe-
reca, quien me motivó mucho, y además es 
una experta en el tema del análisis de ciclo 
de vida y somos afines en nuestra forma de 
pensar. Para mí esto es muy importante, si se 
considera que es la primera vez que salgo de 
mi país. De México me gusta mucho la gente, 
son muy hospitalarios, y el personal del II me 
ha apoyado mucho. 

El Instituto de Ingeniería es un organis-
mo de investigación muy reconocido. Tiene 
un gran número de personas realizando in-
vestigación en muchos proyectos y está re-
conocido nacional e internacionalmente; por 
eso me siento muy contenta de poder vivir 
esta experiencia. En realidad no tenía yo en 
mente realizar una estancia en el extranje-
ro, sobre todo porque tenía una beca para 
cursar mis estudios de maestría y había que 
cumplir con un calendario; sin embargo, la 
coordinadora de la maestría fue quien me 
pasó la convocatoria, porque consideraba 
que cumplía con los requisitos. Me pareció 
muy interesante, ingresé la solicitud y re-
sulté seleccionada. Mi papá se emocionó 
mucho, tal vez porque es docente y tiene 
varias maestrías; me ofreció todo su apoyo, 
y mi mamá también se puso muy contenta, 
aunque un poco nerviosa, porque esta es 
la primera vez que yo salía de mi ciudad a 
un país como México. Me refiero a que yo 
vivo en una población costera muy peque-
ña, básicamente turística, con 2 millones de 
habitantes, y la ciudad de México es muy di-
ferente, es inmensa, y como con 25 millones 
de habitantes. El clima también es diferente. 
Como en toda ciudad grande debes tomar 
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ciertas precauciones, pero la ciudad de Mé-
xico no es tan peligrosa como muchos dicen.

Estoy trabajando en un proyecto sobre 
institutos sostenibles, donde hay que buscar 
indicadores ambientales para poder optimizar 
ambientalmente al Instituto de Ingeniería de 
la UNAM a nivel ranking mundial. El objetivo 
es buscar una línea base para ver cómo está 
el Instituto en este sentido. El estudio com-
prende la medición de consumo de agua, luz, 
qué tanto se está produciendo de desechos, 
cuánto se gasta de energía. Una vez que se 
tienen los datos de estos indicadores, el obje-
tivo es reducirlos para que el II sea más soste-
nible ecológicamente. 

Mi estancia tiene una duración de 6 me-
ses, a partir del 1º de octubre de 2013 para 
terminar el 31 de marzo de 2014, fecha en 
la que regreso a mi país. No había trabajado 
en el tema de institutos sostenibles, de hecho 
mi tesis es sobre biorremediación de aguas 
industriales a partir de microalgas; es un tra-
tamiento biológico con microalgas aplicado 
a aguas de refinería, y hay que trabajar con 
contaminantes orgánicos. Sin embargo, las 
entrevistas con la doctora Güereca lograron 
motivarme y estoy realmente interesada en el 
proyecto.

Elegí el tema de la biorremediación por-
que me gusta mucho la química, y la parte 
ambiental me parece muy interesante, por 
eso decidí combinar los dos temas. En la Uni-
versidad de Cartagena se manejan 3 líneas 
de investigación: ambiental, de plásticos y de 
petroquímica. Cuando recibí la beca para el 
posgrado decidí trabajar en algo donde pudie-
ra yo profundizar lo que había estudiado en la 
licenciatura. 

En el futuro quiero graduarme de la 
maestría y quisiera seguir con el doctorado, 
porque me gusta la parte de investigación, en 

especial la que está enfocada a la industria. 
El doctorado lo haría solamente si alguna uni-
versidad me diera una beca. En el II veo que 
hay apoyo para esto.

También me considero afortunada porque 
la beca AIDIS consiste en traer a un estudian-
te a México cada 6 meses. Por eso no fue di-
fícil instalarme, ya que lo primero que hicieron 
fue ponerme en contacto con la niña de Ve-
nezuela que obtuvo esta beca antes que yo, y 
ella me orientó sobre dónde podía yo vivir, me 
recomendó una casa de estudiantes muy cer-
ca de la universidad y me mostró el Instituto.

La ciudad de México es muy grande y, a 
pesar de que cuenta con medios de transpor-
tes como el Metro, que es muy rápido, no he 
podido conocer muchos lugares. En realidad 
solo he visitado el centro de la ciudad. No he 
salido mucho porque, como llegué a mitad 
de semestre, algunos estudiantes ya se fue-
ron. Me gusta el cine y leer novelas, y soy muy 
mala para el deporte.  

A los estudiantes que vengan a México a 
realizar una estancia les recomiendo que si no 
les gusta el picante, mejor cocinen su propia 
comida, y que no se asusten por la ciudad de 
México; es muy grande, pero siempre tienes el 
apoyo de las personas en la calle, siempre hay 
alguien dispuesto a ayudarte. 
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